DOMINGO VI TO/ B.  12-02.12.- “SI QUIERES... PUEDES LIMPIARME"

Lv 13,1-2.44-46; Sal 31; lCo 10,31-11,1; Mc 1,40-45

 
 Declaramos la guerra al hambre: «Nosotras, mujeres del mundo entero, llamadas por la naturaleza a dar la vida, protegerla y alimentarla, no podemos aceptar por más tiempo que las fronteras del hambre se inscriban en nuestro globo con trazos de muerte. Mujeres carólicas, llamadas por Jesucristo para dar testimonio de amor efectivo, no podemos resignarnos al hecho de que la mitad de la humanidad sufra hambre... Declaramos la guerra al hambre” (Manifiesto de UMOFC, Manos Unidas 1955). Combatir el hambre de pan, de cultura, de Dios. Predicar y dar trigo. ¡La salud derecho de todos!.

Las mujeres de Acción Católica contaban entonces con unas 160.000 asociadas y pusieron en marcha la primera campaña contra el Hambre que se ha repetido cada año y se ha convertido en una acción permanente de la Iglesia Española contra el Hambre. “El voluntariado no es sólo hacer: es ante todo una manera de ser que comienza en el corazón” (Benedicto XVI). 


Manos Unidas es una organización fiel a sus objetivos, creíble, fiable, eclesial, de transparencia evangélica y evangelizadora.  


+ Volvamos al Evangelio de este Domingo: La lepra era la peor enfermedad del tiempo, causa de marginación social y religiosa. El leproso era un marginado. Debía vivir fuera de lugares habitados,  podía contagiar y además era causa de impureza legal. Religiosamente el leproso era un herido de Dios. Quedaba excluido del pueblo elegido y le esperaba una vida miserable.


Este hombre con esta enfermedad es consciente de que Jesús le puede curar y acude a Él.


Jesús no siente repugnancia al ver que se le acerca alguién que debería mantenerse alejado por impuro. El evangelio dice que, ante la presencia del leproso, Jesús “sintió lástima”. 


Cada sanación nos habla del corazón compasivo de Jesús. Las curaciones son prueba de la veni​da del Reino, es decir, del amor de Dios al hombre. Jesús hace suyas las tristezas y las alegrías de las personas. Actúa movido por el amor y la compasión. Él es el rostro humano del Padre, Dios-Amor. Toca nuestra lepra, nuestra miseria, nuestro pecado, sin contaminarse con él (Hb 4,15). Ama por encima de todo y a pesar de nuestros pecados.

 
El pasaje del evangelio tiene una fuerza impresionante. El leproso, se acerca “a Jesús, suplicándole de rodillas:  “Si quieres, puedes limpiarme". Jesús se compadeció de él. El relato dice que el Señor “extendió la mano y lo tocó”: porque el amor no guarda distancias y no repara en tocar lo intocable. Extender la mano y tocar son signos eficaces de curación, testificados repetidas veces en los relatos de milagros.  El verbo tocar tiene mucha importancia en los evangelios: Jesús toca a los leprosos, sordos, ciegos. Tocar indica cercanía y transmisión de fuerza curativa. También los enfermos tocan a Jesús.


Jesús le responde: “Quiero: queda limpio". “La lepra se le quitó inmediatamente”.
 
Y surge un hombre nuevo. "No se lo digas a nadie”... pero con la alegría y gratitud que llevaba dentro, empezó a divul​gar el hecho con grandes ponderaciones.


Aquel leproso, se convirtió en un mensajero del milagro y de su autor: “Iba por todas partes hablando de Jesús". 


+ Hoy día de la campa a contra el hambre, también queremos sentirnos tocados por Jesús. Nosotros y todos los cristianos: Que toque nuestro corazón y, nos lleve a sentir lástima y a la generosidad. A través de Manos Unidas, nos llega la llamada a la solidaridad con los más pobres. Para combatir las enfermedades infecciosas, atender a los enfermos y las causas que lo provocan. Defender a la persona humana y su dignidad.

El Papa Benedicto nos invita: “El Año de la fe será también una buena oportunidad para intensificar el testimonio de la caridad... «Caritas Christi urget nos» (2 Co 5, 14)(Pf 7).


“Con palabras fuertes —que siempre atañen a los cristianos—, el apóstol Santiago dice: «¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Podrá acaso salvarlo esa fe? Si un hermano o una hermana andan desnudos y faltos de alimento diario y alguno de vosotros les dice: “Id en paz, abrigaos y saciaos”, pero no les da lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? Así es también la fe: si no se tienen obras, está muerta por dentro» (St 2, 14-18). 


La fe sin la caridad no da fruto... Muchos cristianos dedican sus vidas con amor a quien está solo, marginado o excluido, como el primero a quien hay que atender y el más importante que socorrer, porque precisamente en él se refleja el rostro mismo de Cristo. Gracias a la fe podemos reconocer en quienes piden nuestro amor el rostro del Señor resucitado. «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40): estas palabras suyas son una advertencia que no se ha de olvidar, y una invitación perenne a devolver ese amor con el que él cuida de nosotros. Es la fe la que nos permite reconocer a Cristo, y es su mismo amor el que impulsa a socorrerlo cada vez que se hace nuestro prójimo en el camino de la vida” (Porta fidei, 14).

A través de Manos Unidas y de tantos cristianos Misioneros Jesucristo sigue curando, limpiando leprosos, alimentando. Haciendo presente el amor con que Dios ama a las personas y el amor con que hemos de amarnos los unos a los otros.


Demos gracias por tantas personas entregadas a la fascinante tarea de amar a sus hermanos. Que nunca nos falten unas MANOS UNIDAS para ayudar, sanar, alimentar y educar. Para salvar. Manos Unidas para la esperanza y la solidaridad.

 
En la Eucaristía Cristo espera de nosotros que seamos muy generosos.

